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Ambientación 
 Cirio pascual encendido. Significa la presencia de Cristo resucitado en medio de la 
asamblea.  

 Siete lámparas, que se encenderán del cirio. Son los siete dones del Espíritu que 
se derraman sobre nosotros.  

 La Imagen de María estará adornada. 
 Agua, aceite, sello, incienso... (símbolos del Espíritu) 
 En una bandeja estarán las estampas con los dones del Espíritu. 
 El lugar de la celebración estará adornado con flores y frutos, símbolo de la alegría 
y la fecundidad que el Espíritu nos regala. 

 
 
CANTO 

(Se puede elegir entre: Ven, Espíritu de Dios 11/52; No os dejaré 11/33; El Espíritu del 
Señor 11/53) (Mientras se canta, se enciende el cirio pascual, que estará situado en el 
centro.) 

 
MONICIÓN  

En esta noche nos hemos reunido para orar y suplicar que el Espíri-
tu, dulce huésped del alma, habite en nuestro corazón y haga de él 
un lugar de acogida para todos. 
Nuestros Fundadores supieron intuir a la luz del Espíritu Santo las 
necesidades de su tiempo y se entregaron con amor al servicio de 
los más pequeños. Doscientos años después, el don que recibieron 
sigue vivificando nuestro ser y nuestra misión de mostrar el amor del 
Padre al mundo. 
María, siempre abierta al Espíritu, nos acompaña como a los discí-
pulos en el Cenáculo. Ella que experimentó de manera especial la 
alegría de la Pascua, Ella que poseía todos los dones del Espíritu, 
nos puede enseñar a cantar con nuestra vida la ternura y la miseri-
cordia de Dios. 
 

PRESENTACIÓN DE SÍMBOLOS 

Agua (se presenta un recipiente con agua) 
Oremos: Ven, Espíritu Santo: 

 Lava nuestro barro, para que limpios de corazón, podamos ver 
a Dios. 

 Llueve nuestro desierto, para que demos frutos de vida y 
amor. 

 Sacia nuestra sed, para que no busquemos fuentes engaño-
sas y amargas. 

 
Fuego (se enciende el cirio grande) 

 



Oremos: Ven, Espíritu Santo: 

 Purifica nuestra sombras ocultas. 
 Transfórmanos en fuego de amor. 
 Pon en nuestros labios palabras encendidas. 

 
Aceite (se presenta un recipiente con aceite) 
Oremos: Ven, Espíritu Santo: 

 Úngenos con óleo de alegría, que no vivamos en tristeza y 
desesperanza. 

 Cura nuestras heridas, suaviza nuestro corazón y nuestras en-
trañas. 

 Alimenta la llama del amor. 
 

Sello (se presenta un sello o cuño) 
Oremos: Ven, Espíritu Santo: 

 Graba en nosotros la imagen de Jesucristo. 
 Confirma la gracia que de Ti hemos recibido. 
 Sella tu amor en nosotros para siempre. 

 
 
LITURGIA DE LA PALABRA 

Lectura de la I Carta de San Pablo a los Romanos  (8, 26 – 28) 
"Hermanos: El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque 
nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene. Pero el Espíritu 
mismo intercede por nosotros. Por su parte Dios, que examina los 
corazones, conoce el sentir de ese Espíritu que intercede por los 
creyentes, según su Voluntad. Sabemos además que, a los que 
aman a Dios todo les sirve para bien." 

 
Respuesta a la Palabra (todos) 
Ven, Espíritu Santo, 
acoge nuestros deseos, Tú que lo puedes todo, 
levántanos con tu mano si caemos, 
cúranos con tu aceite si estamos enfermos, 
límpianos con tu agua si nos ves manchados, 
fortalécenos con tu fuego si somos cobardes, 
enséñanos con tu sabiduría si vivimos engañados,  
alégranos con tu risa si estamos tristes,  
acompáñanos con tu Presencia si nos sentimos solos. 
Ven Espíritu Santo y enséñanos a vivir en Comunión. 

 

 
Lectura del Santo Evangelio según San Juan (14, 15-17. 16,13) 
Si me amáis, obedeceréis mis mandamientos, y yo rogaré al Padre 
para que os envíe otro Paráclito, para que esté siempre con voso-
tros. Es el Espíritu de la verdad, que no puede recibir el mundo por-
que ni lo ve ni lo conoce. Vosotros en cambio, lo conocéis porque vi-
ve en vosotros y está en vosotros. Él os iluminará para que podáis 
entender la verdad completa 

 
REFLEXIÓN (en silencio) 
 

DULCE HUÉSPED DEL ALMA 
El Espíritu de Dios se derrama sobre el mundo y renueva la tierra, 
viene a nosotros y habita en nuestro corazón. Es nuestro divino 
Huésped, que rompe nuestra soledad y viene a cultivar nuestro 
huerto, a embellecer nuestra casa, a dar fuego y calor a nuestra al-
ma. Viene a llenar los cántaros y las tinajas. Viene sobre todo, a 
hacernos sentir su ternura y su amistad. Será para nosotros defen-
sor y compañero, médico y maestro, consejero y animador. Será pa-
ra nosotros consuelo y alegría, fuerza y esperanza, fuente de los 
mejores sueños.  
Que el Espíritu sea siempre tu mejor compañero y amigo. Él es el 
único que puede llenar tu vida de luz y de sabrosos frutos. 

 

CANTO 
(Se puede elegir entre los siguientes: Ven, Espíritu divino 11/36.  
Ven, Espíritu Santo Creador 11/32) 

 
 
 DONES DEL ESPÍRITU SANTO (Para ser leído por varias personas) 

El Espíritu Santo es el Don de Dios que se desborda en multitud de 
dones. Desde nuestra pobreza pedimos al Espíritu sus dones, para 
llenarnos de Él, para crecer en el conocimiento y en la capacidad de 
servicio, para poder vivir su vida, que es la de Dios. 
 
Don de sabiduría (se enciende el primer cirio) 
Espíritu Santo, concédenos la sabiduría que nos haga gustar de 
Dios y gustar de las cosas de Dios. Saber ser y saber estar. Saber 
hacer y saber decir. Saber comprender y saber esperar.  
 
Don de entendimiento (se enciende el segundo cirio) 



Espíritu Santo, concédenos el don de entendimiento que nos ilumine 
y nos haga comprender y seguir los caminos del Evangelio. 
 
Don de consejo (se enciende el tercer cirio) 
Espíritu Santo, sé nuestro consejero. Que sepamos escucharte en el 
anuncio, en la denuncia, en el acompañamiento. 

 
Don de fortaleza (se enciende el cuarto cirio) 
Ven Espíritu con tu fuerza, para que seamos en el mundo levadura, 
sal que dé sabor y luz en las tinieblas. 
 
Don de ciencia (se enciende el quinto cirio) 
Danos, oh Espíritu, la ciencia de los débiles, de los esperanzados, 
de los pobres, de los que sólo ponen su confianza en Ti... 
 
Don de piedad (se enciende el sexto cirio) 
Ven, Espíritu Santo y condúcenos por la senda de la confianza filial, 
siempre en el regazo del Padre. 
 
Don de temor de Dios (se enciende el séptimo cirio) 
Danos, Espíritu de Dios, mucho amor para superar los miedos y el 
egoísmo que nos aleja de Ti.  

 
 
 
MONITORA 

Acerquémonos a recibir el DON con el que el Espíritu nos quiera en-
riquecer. 

(Cada una pasa a recoger la estampa. Se puede cantar: Inunda mi ser 
11/37, Tu Espíritu clama en nosotros 14/10, o algún otro del Espíritu) 

 
SILENCIO 

¿Quién eres tú, dulce luz,  
que llenas y alumbras la oscuridad de mi corazón? 
Tú eres el espacio que rodea mi ser. 
Si tú lo dejaras, caería en el abismo de la nada. 
Tú, más cerca de mí que yo misma y más íntimo que mi interior 
y, sin embargo, inabarcable e incomprensible: 
Espíritu Santo, Amor eterno. (Edith Stein) 

 
 

PRECES 

Movidas por el Espíritu Santo, elevemos nuestra oración.  
(Se contesta: VEN, ESPÍRITU SANTO) 

 
 

 Padre de los pobres, llena a tus hijos de tus dones y riquezas. 
 Defensor de los débiles, conforta a los desvalidos con tu fortaleza. 
 Libertador de los oprimidos, rompe sus cadenas y dales la libertad. 
 Consolador de los tristes, pon en ellos una fuente de alegría. 
 Luz de los ciegos, ilumina la noche de los que dudan. 
 Medicina de los enfermos, llénales de salud y vida. 
 Huésped del alma, acompaña a los que se sienten solos. 
 Fuente de unidad, une a los que están divididos. 
 Hoguera de amor, quema todos los egoísmos. 
 Energía del bien, desarma a los violentos y construye la paz. 

 
Al finalizar, en Pentecostés, los cincuenta días de la Pascua, di-
gamos con ánimo gozoso y confiado:   PADRE NUESTRO ... 

 
 
 
DESPEDIDA 

Unidas a María, abramos nuestros corazones a la acción del Espí-
ritu Santo, porque Él puede hacer en nuestras vidas mucho más 
de lo que nosotros pensamos o imaginamos. 

 
 
 
 
CANTO  

 

El Señor ha estado grande a Jesús resucitó, 
con María, sus hermanos, entendieron qué pasó. 
Como el viento que da vida, el Espíritu sopló 
y aquella fe incierta en firmeza se cambió. 
 

GLORIA AL SEÑOR ES NUESTRA ESPERANZA 
Y CON MARÍA SE HACE VIDA SU PALABRA. 
GLORIA AL SEÑOR, PORQUE EN EL SILENCIO 
GUARDÓ LA FE SENCILLA Y GRANDE CON AMOR. 



 
Pues sus ojos se abrieron y también su corazón, 
la tristeza fue alegría, fue su gozo el dolor. 
Esperando con María se llenaron del Señor, 
porque Dios está presente si está limpio el corazón. 
 
Nuestro tiempo es tiempo nuevo cada vez que sale el sol 
y escuchamos su Palabra, fuerza viva de su Amor, 
que disipa las tinieblas y aleja del temor. 
Se hacen fuertes nuestras manos con la Madre del Señor. 

 
 

 
(El texto de esta Vigilia ha sido tomado del libro 
de Cuaresma-Pascua, editado por Cáritas). 
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